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Prólogo


GLORIA CALZADA


Hoy vivo con una serenidad que siempre deseé y no alcanzaba.


Siendo un ser eminentemente racional, aunque sensible, no lograba conectar del todo el cerebro con el espíritu.


A pesar de ser una persona muy práctica, tengo una mente muy intrincada.


Nunca encontré un sistema o fórmula que me permitiera racionalizar el alma y necesitaba entender.


Soy una escéptica rotunda. Toda idea tiene que pasar primero el filtro pensante y luego mi raciocinio la destripa.


Conocí a Ale hace varios años en Miami y siempre me llamó la atención su cool y apacible forma de ser. Sentía que ella vivía en gran equilibrio y cuando me contó que se había matriculado para certificarse como personal coach, me interesé en seguir su proceso.


El coaching era algo de lo que apenas se empezaba a hablar y a mí me intrigaba la premisa de tener un guía/cómplice que me ayudara a conseguir mis metas yendo de la mano conmigo.


Alejandra me inspiraba toda la confianza y un día, que por suerte (sincro-destino) me la topé en el aeropuerto, la invité a participar en el programa de radio donde este libro se concibió.


La idea de desmenuzar los conceptos del coaching para entenderlos mejor en conversaciones semanales resultó ser supertera-péutico y útil para muchos radioescuchas y sobre todo para mí, que fui resolviendo pendientes añejos de mi personalidad y forma de relacionarme y con ello sus respectivas consecuencias.


Sabía que por su congruencia y compromiso de vida en todos los aspectos Alejandra era esa guía/coach. Una mujer como ella, tan congruente y eficiente, no dedicaría tanto tiempo a algo que careciera de sentido —pensé—.


Debo decir que simultáneamente Ale y yo comenzamos sesiones one on one. Ella se convirtió en mi otro yo, como el mentor que es tu coach, respetuoso y firme para acompañarte a rediseñar tu nueva forma de vivir. Tengo mucho que agradecerle.


Así, el personal coaching se convirtió en el elemento perfecto para terminar de alcanzar el equilibrio. Ya era hora.


La mente y el alma conviven bien en el personal coaching; eso es lo que más me gustó, sin duda. No se pelea con mi manera de funcionar tan cerebral.


Tiene sentido, no son fórmulas incomprensibles ni esotéricas. Para mí ha sido el gran encuentro, la respuesta a mil preguntas, con Alejandra como coach y amiga.


Nuestras conversaciones en el radio se transformaron en este libro. Un sueño que siempre tuve, pero que no me atrevía a explorar.


Esas pláticas, condensadas aquí, dan una mejor comprensión e introducción a los temas del coaching.


Las preguntas, formuladas con la intención de encausar la conversación a temas específicos, nacen desde la genuina curiosidad y ya con conocimientos previos sobre coaching. También quise poner en negritas las partes que a mi juicio son más relevantes, profundas y transformadoras.


Escribo estas líneas con un agradecimiento infinito y con un deseo enorme de que estas conversaciones, sucedidas a lo largo de dos años, resulten útiles para mucha gente que busca en su vida este armonioso, sereno y claro equilibrio, como el que yo he encontrado. Desde que esta relación entre Ale y yo comenzó, he resuelto asuntos chiquitos y otros viejos y complicados. Me siento más ligera y mi gente piensa lo mismo.


Yo no quiero convencer a nadie de nada, pero sí les comparto mi experiencia y la deliciosa sensación de libertad que he conseguido. Antes que nada, me he liberado de mí y de la prisión en que mi personalidad perfeccionista me mantenía, siempre en estado de alerta y tratando de acertar cada vez. Con razón estaba agotada. Aprendí a emprender una conversación incómoda sin postergarla más, así como a romper con ciclos tóxicos que cultivé por muchos años y que han sido motivo de sufrimientos y fracasos.


Una parte de mi trabajo es crear contenidos. Siempre estoy imaginando ideas y generando nuevos proyectos. El coaching me ayuda a estar fresca, a reinventarme, a proponerme a mí misma ideas y no ponerme obstáculos.


El coaching no se pelea con nadie, no discute teorías, sino que nos simplifica el camino, nada más. Nadie necesita una vida más complicada, y menos una loca como yo. Hoy duermo mucho más tranquila.


Les comparto mis conversaciones con Ale Llamas, este libro que ha sido mi puerta hacia una gran libertad. Son muchas horas de conversación editadas para dejar la pura médula y nuestras voces están entretejidas. Se entremezclan en el texto, el corazón y la experiencia de Ale como coach experimentado con mi intuición y ejercicio inquisitivo como mujer y profesional.


Les comparto el instrumento que me liberó y que se llama personal coaching.


Hacia la excelencia and beyond.





Introducción


ALEJANDRA LLAMAS


La inquietud de sanar y dar sentido a mi vida, junto con desarrollar una filosofía de vida de la cual echar mano en momentos de duda, se volvió hace muchos años el recorrido al que me ha llevado la vida; hoy me siento agradecida de hacer de este trabajo mi pasión y mi profesión; me ha brindado conocimientos que le dan una profunda riqueza al valor que le doy a mi vivir. Ahora, después de todos estos años, no sólo me ha dejado un enorme bienestar, sino me ha llenado de experiencias bellas y de aventuras inesperadas. En una de ellas apareció la oportunidad de contribuir con Gloria Calzada en la radio, y después de varios años inventando conversaciones, nace este libro, que se vuelve un regalo más para mí de este maravilloso trabajo. En este libro se reúnen diálogos basados en temas que nos conciernen en el día a día vistos desde el punto de vista del coaching del ser.
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¿Quién es un coach o mentor?


GLORIA CALZADA: ¿Cuáles son las características que presenta un coach o mentor?


ALEJANDRA LLAMAS: El coach debe aplicar las técnicas que enseña para que su propia vida funcione. No necesariamente que se apegue a determinadas reglas sociales o morales. Es una persona que se responsabiliza por su vida y la crea en equilibrio con su entorno. Finalmente éste es el ejemplo que quiere llevar a sus clientes. Con éste, muestra el poder que tienen las herramientas y enseña cómo las técnicas de coaching se vuelven efectivas en el día a día.


La congruencia es muy importante para este trabajo… Y requiere de sentido común, pero justamente eso es lo complejo, ya que muchos estamos enredados en creencias mentales que nos complican la manera en que nos conducimos por la vida.


GLORIA: La interacción que se crea entre el coach y el cliente es muy cercana y en mi opinión debe existir en el cliente una gran confianza porque entrarán en el terreno de la confidencia y total sinceridad. Como es alguien con quien te planteas metas y te acompañará en el proceso, es casi como escoger a tu mejor nueva amiga o amigo. Very close and personal. ¿Cómo eliges a tu coach?


ALEJANDRA: Primero te tiene que inspirar, te debe parecer una persona que realmente tenga la posibilidad de volverse un mentor en tu vida porque, día con día, el trabajo en el cual te está guiando requiere el esfuerzo de ambos. El coach será quien, con su entusiasmo, le dé empuje a su cliente y le ayude a levantarse cuando se tropiece, cuando sienta que no está pudiendo salir adelante o no vea posibilidades para su vida.


GLORIA: El coach se convierte en referente, confidente, espejo, y conforme el tiempo avanza y se logran metas, se crea una relación afectiva y llena de gratitud. ¿La responsabilidad en coaching es clave?


ALEJANDRA: Desde mi experiencia, los retos a los que te enfrentas como coach cuando estás trabajando con un cliente son la falta que hay en nosotros de responsabilizarnos al ciento por ciento de lo que vivimos.


Como coach, me tengo que comprometer a que mis clientes vean resultados. Así, yo me comprometo a caminar con ellos durante un tiempo determinado, pueden ser cuatro o seis meses; es decir, un tiempo suficiente para que se den cuenta de que están avanzando y que el proceso está siendo efectivo. Ahora, el gran reto es que ellos se comprometan y se responsabilicen si quieren lograr sus objetivos.


La transformación viene realmente desde el ser. Cuando un cliente inicia su trabajo conmigo, le aclaro que no me voy a enfocar en metas o en que logre cosas en el mundo exterior; mi objetivo es trabajar y lograr la transformación del ser, es decir, desde adentro. Me interesa más quién está siendo frente a la vida porque es desde ahí donde surgirá el verdadero cambio. Es desde ahí donde su vida empezará a acomodarse y desde donde vendrán suave, pausada y armónicamente las cosas y los pasos que tiene que ir dando para su gran camino, para vivir en la grandeza de su ser.


Lo interesante es que resolviendo lo interno, lo viejo, la depuración se va extendiendo y tocando lo demás: lo laboral, lo social, y se logra un éxito integral, aunque ése no sea el objetivo directo e inicial.


GLORIA: ¿Cómo manejas el ego de tus clientes cuando no quieren el cambio o insisten en tener la razón?


ALEJANDRA: Cuando inicio el trabajo con un cliente siento que hago un baile con su ego; si le piso demasiado el callo a ese ego, encontraré mucha resistencia; es como si el ser se dividiera en dos. En esta esencia llena de amor (a la que podemos llamar alma, que es una conexión con el todo), existe siempre un sentido que pareciera separado del ser esencial. Éste es el ego que pretende crear un impostor de quien en realidad somos; muchas veces se apodera de nuestros pensamientos, de nuestras emociones; se nutre de una manera adictiva de esta parte confusa de nosotros; representa y muestra el desamor hacia nosotros mismos y hacia quienes nos rodean. Tiene tanta necesidad de sobrevivir que, cuando el coach está tratando de identificarlo en la vida del cliente para que pueda florecer en su luz, le dirá muchas cosas para que no regrese a este trabajo espiritual porque se está sintiendo amenazado. Creo que este proceso es como un baile en el cual yo, como coach, tengo que estar alerta de no pisar de más, porque si no esa voz interior apegada al ego resistirá el crecimiento espiritual de mi cliente.


GLORIA: ¿Es posible eliminar al ego, ponerlo a raya?


ALEJANDRA: Yo creo que no desaparece en nosotros, pero sí llega a estar en un lugar desde donde está observando; así, cuando quiere apoderarse de lo mejor de nosotros mismos, y logramos reconocer que es él el que está hablando y adueñándose de nuestro diálogo interior, entonces podremos decir: ése es el ego, no le voy a dar voz, es tentador estar ahí y sobre todo conocido, es atractivo el drama al que me quiere llevar, pero el precio será quitarme la paz y hoy por hoy ya no estoy dispuesta.


GLORIA: Al avanzar el proceso del coaching y mantenernos conscientes de que el ego es traicionero y escurridizo, se logra controlar cada vez con mayor facilidad. En el mejor de los casos, hasta ayuda para mantenernos alertas.


Primero, entendiendo muy bien la figura del ego. En la medida que lo hagamos, podremos percibir su presencia, desactivarla y, a veces, usarla a nuestro favor. Porque tiene una parte productiva. Bien entendido esto, el ego no es siempre un enemigo.


¿Cómo luchas tú contra tu ego?


ALEJANDRA: Creo que ya reconozco al oponente que llevo dentro, sé cuáles son los temas en los que tiendo a tropezar, sé quiénes son las personas que me pueden gatillar en el exterior y lo que me pueden provocar; también sé cuáles son los escenarios en los que cojeo y, usualmente, cuando el ego me ataca y trata de apoderarse de mí, intento colocarme en un lugar emocionalmente válido para no darle voz. Me parece que a estas alturas lo tengo identificado y uso las herramientas del coaching para trabajar en liberarme.


Con algunos clientes me he dado cuenta de que en muchas ocasiones no quieren comprometerse para estar en paz. Antes, los tomaba de la mano para enseñarles la luz en la que podrían estar parados, pero después de varios meses me daba cuenta de que preferían quedarse en la justificación, en el drama, en el “él me hizo”, en el “en qué parte de lo que te acabo de contar no entiendes que me hace sufrir”; aquello se convertía en una lucha constante, en donde yo decía “aquí están las técnicas”, “te puedo enseñar la puerta, pero no la puedo cruzar por ti”.


Últimamente lo que hago es decirles: “Éste es el poder que tiene el coaching, te puede llevar a la luz, te puede dar una energía increíble, pero tienes que hacer el trabajo y decidir si realmente la paz es tu gran objetivo, porque encuentro que algunos de nosotros, o de la gente que se acerca a esto, decide al final quedarse en posturas repetitivas de creación”.


Muchas veces mi responsabilidad como coach es saber que hay gente que no quiere lo que ofrezco, que después de un rato sueltan la toalla y dicen: “Ale, lo que me enseñas, lo que oigo de ti, suena muy bonito pero no tiene sentido, no me da la paz que necesito. Tengo todos estos problemas, tengo estos dramas en mi vida y no veo cómo lo que enseñas me puede ayudar”. Ahí es cuando yo, como coach, debo respetar y darle esa responsabilidad a la persona, soltarla, saber que todos decidimos en dónde queremos vivir y hasta dónde queremos llegar. Como coach pienso: “Sé dónde podrías estar con tu vida ahora, pero tenemos que agarrarnos de la mano y caminar juntos en este gran compromiso”.


Todos tenemos un proceso de evolución. Es muy importante dejar que las personas sigan el propio, aun cuando sea con pasos pequeños. También existen personas que no están dispuestas a trabajar en ellas; un coach tiene que observar a su cliente y estar alerta de que esté en su despertar, recordando siempre que ese despertar no sucede de un día para otro.
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El sincrodestino


GLORIA CALZADA: Timing, coincidencia, instinto. Nuestra biografía puede ser muy reveladora para aterrizar conclusiones y entender patrones que hemos vivido por muchísimos años. ¿Qué es esto?


ALEJANDRA LLAMAS: El sincrodestino tiene que ver con las coincidencias que nos han pasado a lo largo de la vida. Si revisamos nuestra vida, veremos que se ha ido tejiendo con una serie de coincidencias, las mismas que nos han ido moviendo de camino. Ahora, esos caminos que hemos tomado, que tal vez no entendemos, nos han llevado a mayores oportunidades, a cosas que nunca soñamos. Es importante considerar éstas a nuestro favor para observar cómo cocreamos con el universo; para esto se requiere saber que existe algo mucho más allá del plano físico; es decir, la inteligencia colectiva, una conciencia, una energía a la que podemos acceder, la cual tiene un orden y está ahí con el propósito de que nuestra alma encuentre su gran misión. Si creemos en esto, al salir al mundo veremos señales en él, veremos coincidencias, y podremos experimentar más allá de nosotros como seres humanos.


GLORIA: Puede ser facilísimo tener la obsesión de creer que TODO tiene un porqué más allá, y caer en otro extremo. ¿Todas las coincidencias tienen una causa? ¿O cómo identificar cuáles sí y cuáles no?


ALEJANDRA: Es muy importante que cada persona tenga definido qué quiere, cuáles son sus sueños, cuál es su objetivo, qué es lo que quiere lograr a corto y mediano plazos. Si no, cómo voy a saber si es una coincidencia si ni siquiera sé a dónde voy, si ni siquiera sé qué quiero. Cuando mis metas son confusas y no tienen que ver con lo que quiero o con lo que sueño, salgo al mundo y no veo nada. Por lo tanto, el requerimiento número uno es tener una idea de qué quieres, cuáles son tus sueños, a dónde quieres llegar y que esto vaya de la mano de la grandeza de tu ser. Cuando te colocas en ese punto ya estás en una conversación de intuición, de creatividad, de unión con la inteligencia universal; estás dominado entonces por el amor y no por el temor; estás en el presente y no en el pasado ni en el futuro; estás despierto a lo que sucede en cada momento y por eso puedes observar las coincidencias. Entonces, si ya tienes determinado que, por ejemplo, tu siguiente paso será conseguir ese trabajo o escribir un libro o abrir una florería saldrás al mundo con esa idea y con dos cualidades importantes: intención y atención.


La atención generará que cuando salgas al mundo, con tu idea determinada, tengas una brújula para ver aquellas cosas que coincidan con lo que deseas para acercarte a eso que quieres crear.


No importa cuántas metas tengas, lo fundamental es que estés alerta y tengas claridad de lo que estás creando, porque si sales al mundo medio dormido, confundido, si no tienes la claridad de cuál es tu propósito para el futuro, lo que pasará es que aunque te pasen las señales enfrente no las verás, porque no sabes ni a dónde vas ni qué quieres; pero cuando, en cambio, ya sabes a dónde vas, cuando sabes que tu grandeza la puedes vislumbrar de alguna manera, entonces puedes abrir la puerta a tu futuro y ver las pistas que te pueden llevar a tu camino.


GLORIA: El personal coaching nos exige ser observadores y estar atentos. Esta característica puede ser la clave para acceder más rápido y de lleno a las bondades que esta práctica nos permite conseguir. ¿Cómo hacer para estar alerta a las coincidencias?


ALEJANDRA: Una vez que nos adentramos en este mundo, lo primero es reconocer que lo que observamos en él es un reflejo de lo que observamos en nosotros mismos. Entonces, si yo sé que dentro de mí hay muchas maneras de llegar a mis objetivos, la vida se volverá generosa en oportunidades; aquí vamos al punto dos, al de la intención. Se dice, por ejemplo, en el mundo cuántico, que quien observa crea el objeto que está afuera, lo que está allá no existe; es decir, existe según nuestra cualidad y calidad como observadores; así, la energía de dicha intención tiene tanta fuerza que transforma la energía de lo que está en el exterior para que se vuelva una posibilidad. Por eso, si crees que sólo hay una manera de llegar a tu gran destino, entonces partes de la limitación, de que “se nos va el tren y ya no llegamos”; pero cuando reconoces que el observador que eres es lo más importante y poderoso que existe, entonces, cuando la realidad aparezca ante ti, tu intención y tu atención transformarán esa verdad para que se convierta en tus oportunidades.


GLORIA: ¿Eso podría ser más o menos como ley de atracción?


ALEJANDRA: Exacto, porque todo tiene que ver con energía; entonces, nos tenemos que volver sensibles a nuestro entorno.


El universo nos está hablando constantemente; nos dice: “Aquí estoy, apuéstale, busca y pide”. Pero a veces se nos olvida que estamos cocreando la vida con él.
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Cuando fijamos nuestra atención en otros


GLORIA CALZADA: Hemos puesto mucha de nuestra atención en el exterior de las personas con quienes convivimos. Cuando estamos sensibles y frágiles demandamos más consideraciones y creamos expectativas injustas e irreales.


ALEJANDRA LLAMAS: Hay personas que se quejan de que el amigo, el novio, la mamá o algún otro pariente las agrede, por ejemplo, con su “frialdad” o con su “habilidad para manipular”. Esto sucede porque el otro no hace lo que yo espero. Es frecuente que me pregunten cómo hacer para que esta persona cambie, que sea más cariñosa, por ejemplo, porque se sienten lastimadas con actitudes que creen que están dedicadas a ellas.


Por ejemplo, una mujer se queja de que cada vez que habla con su mamá ésta le dice exactamente el comentario que le molesta. Entonces me pregunta: “¿Cómo le hago?” Tan sólo la expresión de “cómo le hago” implica control, implica que nosotros somos personas que tenemos la necesidad de controlar a otros, o que tenemos el poder de hacerlo… Aquí vemos una necesidad de que exista cierto control a través de cómo quieres que aparezca esa relación o determinada persona. Puede ser que en ciertos casos seas tú quien interpreta algún evento y lo calificas como agresivo, entonces reaccionas a esto sin darte cuenta de que probablemente el enfado que te provoca es lo que los otros perciben de ti, pero como no hay una comunicación directa, estas reacciones, a lo mejor no verbales, de rechazo, son las que aparecen en la relación, y puedes poner la cara de “otra vez me dijo, otra vez no hizo”. Con esto quiero decir que es común que también nosotros seamos agresivos-pasivos, porque reaccionamos a eso que no nos gusta de ellos y de alguna manera estamos esperando que empiecen con su cantaleta que nos cae tan mal. Sin embargo, eso nos queda muy claro en el otro y la mayoría de las veces no lo podemos ver en nosotros mismos. Aquí se vale preguntarte: ¿Cómo estaré apareciendo frente al otro?


Es importante entender que uno no debe ni puede controlar a las personas o las relaciones. Si desaparece esa necesidad de control y comprendes que lo que el otro haga o no haga no es personal, que no tiene que ver contigo, entonces no podrá dañarte; así, no te causará mayor reacción si hizo o no, si aventó determinado comentario o no, pues a ti se te resbalará, porque no estás metido en una dinámica dañina y no hace eco en ti.


GLORIA: Queremos ser apreciados, caer bien. Sumar a la vida de quienes queremos. Y nos esmeramos. Sólo que la percepción que esas personas tendrán de nosotros no depende de lo bien que nos portemos. En ocasiones pareciera que hay dos historias diferentes y, por lo tanto, interpretaciones distintas. ¿Por qué?


ALEJANDRA: Cuando experimentas una dinámica cuya característica es ser agresivo-pasivo es importante saber que las cosas están “debajo del agua” y que es fundamental llevarlas a la superficie. Para esto hay que tener una comunicación efectiva y amorosa con la otra persona. Es aquí donde creo que muchos pecamos, que nos quedamos con nuestra interpretación, creamos un cuento de lo que dijo, de lo que no hizo, y vamos con los amigos para quejarnos y decir: “Ya otra vez me hizo la cara” o “me contestó”, pero no tenemos el valor de sentarnos y decir: “Esto que tú dices o que tú haces para mí significa…” A lo mejor la primera sorprendida será ella, porque quizá lo hace de una manera inconsciente y dice: “Oye, no me había dado cuenta que eso te lastimaba, que tú lo vivías así”.


Una relación en la que te sientas libre de expresar cómo te sientes y cómo aparece el otro frente a ti realmente construye. Cuando puedes desmenuzar una relación, cuando ésta logra tener ese cimiento, ese lugar de confort, es cuando existe una base genuina, un amor que aguanta que nos digamos: “Oye, ¿cuál es tu intención con esto que haces?”, “yo quiero decirte que a mí no me funciona, y yo seguramente te agredo cuando me siento lastimada por ti, cuando noto una actitud que considero difícil en ti”. En general, al otro le queda claro que has estado distante. Si lo hablas y lo aclaras, entonces cierras la posibilidad de que sea algo incómodo que habite en las tinieblas y provocas que se abra la comunicación… Ayudas a sanar.


GLORIA: Suena tan sencillo en la explicación, ¿por qué no es tan fácil de ver?


ALEJANDRA: Porque no nos vemos a nosotros mismos. En el coaching hay un despertar total cuando escribes una lista de todo lo que te enoja de una persona y luego le das la vuelta, lo cambias por tu nombre y lo reflexionas para poder verte en los escenarios y en las dinámicas de las cuales te quejas. Siempre nos queda muy claro que determinadas características están en el otro, pero si están en el otro, necesariamente están en ti, pues lo que haces es proyectarlas en esa persona.


Tienes que saber que en el momento en que una persona y su realidad te roban la paz tienes un problema que resolver en ti. Si, por ejemplo, alguien es impuntual y a ti te desequilibra esa situación, el problema se vuelve tuyo porque te quita lo mejor de ti; si la realidad es que probablemente él nunca va a cambiar, no va a ser puntual, tienes dos opciones: o te adaptas a la realidad de esa persona para no perder tu tranquilidad y felicidad, o decides no volver a verla, porque tu tiempo tiene importancia para ti y va con tu diseño de vida.


GLORIA: Liberarnos es un objetivo permanente de quienes buscamos crecer y vivir mejor. Siendo libres nos comunicamos mejor. ¿Cómo empezar el proceso de liberación?


ALEJANDRA: La conversación construye o destruye. Cuando terminas una conversación te llevas un tipo de energía que te desgarra o que te inspira. Es muy importante cuidar nuestras conversaciones porque van de la mano con lo que nos edifica; a veces no nos damos cuenta de cómo una conversación nos puede llevar a la salud, a la creación. Debemos saber que la crítica destructiva siempre nos dejará cierto malestar porque no nos deja crecer y distorsiona la realidad.


En las relaciones hay dos opciones. La primera es tener una conversación genuina y decir: “Esta manera en la que me estás hablando, la manera en que me respondes no está construyendo una relación entre nosotros. Por este momento, en lo que podemos establecer una relación que surja desde un origen de respeto, prefiero limitar nuestra comunicación para que yo esté protegida”. Al poner límites nos hacemos un favor, y si esa persona despierta a esto y te dice: “Perdóname, me he dado cuenta que he estado fuera de lugar”, has ayudado a refrescar la relación.


Algunos seres humanos tendemos a medir hasta dónde aguanta la otra persona, pero cuando frenas a alguien evitando que te falte al respeto, le regalarás la posibilidad de mirarse a sí mismo para que evite actitudes negativas.


En general, no queremos oír en qué hemos contribuido al malentendido. Nuestra primera reacción puede ser criticar al otro: “Escucha lo que dice, es un agresivo”… Pero no estamos abiertos a tener esa conversación porque no queremos que el otro nos diga: “Bueno, resulta que tú también…” Entonces, no estamos dispuestos a trabajar para que realmente haya sanación y crecimiento usando a la otra persona, no para discutir, sino para unirnos en la relación, para que sea nuestra gran maestra y nos revele eso que no podemos ver de nosotros mismos.
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Bloqueos


GLORIA CALZADA: Cuando sentimos que se nos cierra el mundo, se agotan las opciones o simplemente nos negamos a abordar cierto asunto o dilema que nos resulta incómodo y hemos pospuesto por siglos, estamos bloqueados. El sentido común se bloquea también, todo se vuelve difuso.


ALEJANDRA: Es importante identificar los bloqueos porque son la causa por la cual las cosas no suceden o no se transforman. Existen dos tipos de bloqueos: los emocionales y los mentales.


Los bloqueos mentales los identificas, por ejemplo, cuando te enteras de que alguien conquistó algo padrísimo en su vida y a ti nunca se te hubiera ocurrido, dices: “Qué raro, esa posibilidad no la veo para mí”. En coaching, por ejemplo, trabajamos con esos bloqueos, pues muchas personas, quizá, tienen el deseo de tener un impacto en su comunidad, o ser famoso, o de crear un tipo de trabajo o un proyecto familiar, pero ello no está en su visión del mundo o en su rango de posibilidades (según ellos), así que ni siquiera lo consideran, no lo ven como una opción, lo ven como una alternativa para los demás pero no para ellos. Esto es un punto ciego. Tal vez puede ser un problema de autoestima o de autodeterminación. O tienen tan definida su imagen e identidad que no caben otras posibilidades.


Es importante identificar esos bloqueos porque podemos ser y hacer TODO. por la simple razón de que somos energía, somos seres ilimitados y tenemos la capacidad de inventarnos en cada momento. Por eso, debemos pararnos en la flexibilidad y preguntarnos: “Qué no estoy viendo hoy, en qué puntos ciegos estaré que no me estoy replanteando”, y dejar de dar vueltas en la misma conversación que nos dicta: “Yo soy así, punto”. Somos lo que creemos y estas creencias nos llevan a una acción o a otra.
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